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O P I I V I O I V E S

a revoluciónse.
quieidl
do— : A mi juicio, todo io que acontece en E¿pa-

ii, desde hace seis años, tiende a  la  creación 
Ktuíí |( uiia conciencia revolucionaria hasta esa épo- 

S inexistente, entendida la palabra revolución 
tm ^ B su sentido más lato, sin apellido alguno. En 
ión «  “ 6Stro país adquirir conciencia revolucionaria 
,en<ü “  cosa, hasta ahora, sino adquirir con-

Bmcia nacional, conciencia de la responsabili­
dad colectiva, de los afanes colectivos. Algunas 
lentes van murmurando por ahí que la revo- 

a iháí se ha perdido porque no se ha logrado 
nmea ¡ápuio de los múltiples ensayos revoluciona- 

bí intentados al socaire de una ocasión abso- 
íimente inesperada e imprevisible. Es un 

)]én4 ^  revolución se ha hecho muchísimo
i g t »  ^  profunda y valedera que si uno cualquiera 
iia s ! t los dichos ensayos hubiera prevalecido so- 
idiei: reíos otros. Un  triunfo de esta índole, con- 
talia ^uido merced a circunstancias fortuitas no 

“líiera perdurado mucho tiempo. E l azar tie- 
prCOT H ujjg parte pequeñísima en e l rumbo de los 
nt «  *‘^tecimientos humanos. Viene a ser como la 
laiM de la parábola. Su destino va ligado
’sula ^  tierra donde cae. N o  es la simiente, sino 

k tierra que la acoge quien dispone la suerte 
n germen encerrado en el diminuto seno. Ella  

da igual al «hum us» que al camino polvo­
reo a ^ t o  Y pedregoso. En el «hum us» crece y  en 
y  90* « camino muere antes de nacer. A sí ha ocu- 
om ^ ñdo con la siembra a voleo de las simientes 

.^f'^l'^cionarias porque un tirón violento las

española

•a
;mo

\CA

i M

¡ó'’

si*

“ i í í S ^ r r a m ó  por suelo. N o  había habido con- 
■ía previa de sem brador;be.

el

eS. w .
Tid»

no había habido 
— Clon adecuada y  suficiente — suficiente 

^  0 todo—  de la tierra de sembradura. N o
h'vi”’ tanto, medrar. Y  además cayeron 

■lerf* ^chas juntas, unas se estorbaban a otras, to- 
sc 2  /l'Jerían ser las primeras y, la que más, 

 ̂esbozar tímidamente breves taliitos tem- 
^  débiles para tantas «rosadas» como les

caído 3' les tienen que caer encima.
c ^ 'm  L ,
asu* ^evolución no se ha perdido porque se

,nd^ Jif”  perdido pequeños brotes revolucionarios
10 í  rru.^^*^ completo a la razón suprema que

alzamiento del pueblo. L a  revolu- 
nec» ^  Se ha hecho en aquello para lo que está-

diento i .  ,.“«• la expansión mejor, de la conciencia
de fiecesidad absoluta de una transforma-

^  fundamental en la manera de ser política y
española.

i^ada más? Sí, algo más de índole práctica, 
, que.*l^*'luello  no es poco. A l contrarío. A  mí me 

importante que se puede hacer 
país M ejor aún. M e parece e l pri- 

imprescindible sin el cual todo in-
-evolucionario concreto sería simiente 

entre piedras ariscas. L a  guerra nos ha 
contra nuestra voluntad, la  culminación
proceso m oral que se estaba operando 

en el alma española. Proceso de in- 
«i nacional, de seguridad del pueblo en

y  de confianza en el propio esfuerzo, 
fe ciudadano, de dignidad colectiva, de

porvenir de la patria. Aprensiones o 
)^*^®^ritimientos de estos conceptos tra- 

^  república de 1931; parecieron dormi-
ftiáj /^cl bienio republicano, se perfilaron con 

en los dos años de opresión vati- 
 ̂sjj, y  h?n adquirido pleno significado con 

y el dolor de catorce meses de guerra

¿Es esto poco? Habrá quien lo crea, pero, 
decidme, sin la existencia de este recio entra- l 
mado espiritual ¿qué conquistas revoluciona- I  
rias pueden tenerse en pie? L a  revolución en j 
los talleres, en las fábricas, en el Gobierno . 
mismo de los pueblos, es una palabra vana, ' 
si no se ha transformado previamente el alma 
de la muchedumbre sobre los cuales se opera. 
Las revoluciones no se regalan, ni tocan como 
la  lotería, quiero decir que no vienen de fuera 
a dentro. E l estímulo exterior sirve, con efecto, 
para romper la costra que aherroja las llamas 
volcánicas, pero si no existe combustión interna 
todo queda reducido a un agujero abierto que 
el tiempo se encargará de cubrir. Nunca se hi­
zo pozo artesiano sin veta de agua subterráne?. 
ni miel de abeja sin panal. A  la fantasía y a la 
resolución de los hombres les son concedida" 
atribuciones que a veces parecen tocar en el 
milagro, pero jamás llegan, como dice e! pue­
blo. a «sacar de donde no hay».

Y  no había en España, en los fondos entra­
ñables del alma española, temperatura marxis- 
ta, ni temperatura anarquista, aunque hubiera 
grupos que ardieran con uno u otro fuego. Ha­
bía temperatura de justicia y  libertad, que co­
gía a  todos los españoles merecedores de serlo, 
y  a su presión se echaron a la  calle y  marcha­
ron luego en caravanas delirantes de fe  ciega 
en su destino heroico hacia los campos gue ha­
bían de ser campos de crueles y sangrientas 
batallas.

Califiqué, en estas mismas columnas, de ver­
dad sencilla, e l hecho de que el Frente Popu­
lar, coalición electoral que gobernaba a Espa­
ña en julio de 1936, siguiera gobernando a Es­
paña en septiem’ore de 1937. D e esta verdad, y  
con idéntica sencillez se desprenden otras, la 
más importante ésta: la razón profunda que 
mueve hoy al Ejército regular español es la  mis­
ma que arrancó hace un año de sus hogares y  de 
su vida habitual a tantos miles de ciudadanos 
pacíficos. ¿Qué razón? Derrotar al fascismo, 
aniquilar al conglomerado de traidores suble- , 
vados contra su patria y  vendidos al extrsnje- i 
ro. N o  hay más. Pero ¿y la re'\mlución? Con- | 
testo. ¿Creen ustedes que es pequeña revolu- • 
ción. es decir, que es pequeña transformación i 
de la  \úda española, la que sobrevendrá auto- ;• 
máticamente, con la derrota del fascismo y  la : 
desaparición de todas las clases sociales impli- f 
cadas en él?

P A U L IN O  M A S IP

(Escrito expresamente para el 
E S P A Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N .)
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Hablando con e! 
general Miaja

E l general M ia ja  d ijo  a los pe- 
ricd istss que habia recib ido una 
carta del em bajador de Ing la terra  
en España, transm itiéndole otra  del 
ex  marqués de Larios, en  la  que 
este aristócrata da tas  gracias al 
general M ia ja  por las atenciones 
que había tenido para con  su so­
brina y  demás fam ilia res suyos he­
chos prisioneros en e l fren te  de 
Brúñete cuando el E jérc ito  Popu­
la r conquistó aquel pueblo.

F
ii  t

r a n e o ,
i n v e n c i b l e

Cé-como un
sar, j o v e n  y  risueño 
com o un príncipe na- 
tural"r c o n d e c o r a  a 

sus aliados

E l ''generaUsimo'’ celebró el primero de 
octubre actual el aniversario de su elevación 
a la más alta magistratura de su Imperio. Im ­
perio imaginario, en  los aires, tan en los 
aires como el mismo Franco — coudilló ima­
ginario y  volante también, fantástico es­
perpento de la traición—  que no logra mar­

car la huella de su pie menud.o sobre la tierra de España.
”El Diario Vasco” , de San Sebastián, del día 2 de octubre, 

reproduce los decretos que el "caudillo” , en vilo por los aires 
y tñvilecido entre las dos luces de ía traición, ha promulgado 
para premiar ”con ánimo ancho y  generoso los escuerzos de 
todos”.

”En virtud de este decreto se instaura la Gran Orden Im­
perial de las Flechas Rojas, como supremo galardón del Es­
tado al mérito nacional”. Tal dice el artículo primero del ile­
gal decreto. Pero Franco se empeña en persistir como jefe su­
premo de un Estado que no es tal Estado y  se lanza resuelta­
mente a lepislar. Nada le importa que todas sus promesas ha­
yan quedado incumplidas. E l ”generalísimo” para evadirse de 
su fracaso se obstina en cumplir precisamente aquello que no 
prometió. E l sublevado ha comenzado a dictar leyes. Acabará 
por dictar una Constitución para revalidar su gesto anticons­
titucional. Acabará por crear un Gobierno para jurarle fide­
lidad eterna. Ha comenzado -—y  no ha de dar fin a su tarea—  
por fundar un Imperio sin fundamento, por crear una España 
sin españoles, por iyiveníar una angustia "nacional” que sólo 
es ref ejo de su propia angustia.

La  marcha sobre Madrid, al año de ser emprendida, se 
liaV.a en trance de ser codificada. La Victoria nacionalista re­
busca entre artículos y  triquiñuelas judiciales la manera de 
yroducirse. E l "caudillo”  que tan audazmente se salió de la 
agalidad verdadera porque ambicionaba, cara al sol, el íriun- 

fo por la fuerza se guarece, en  vista del m al tiempo, bajo lo 
teja vana de una falsa legalidad, se convierte en dictador al 
dictado de sus amigos de fuera, se pierde — y pierde la gue­
rra—  ol no poder dar un poso firme hacia adelante. La duda 
le hace legislador de ocasión. Por  lo pronto, aplicando su pro­
pia prosa, el "generalísimo” ha armado caballeros a tres 
truhanes. "Se concede el título de Gran Caballero de la Or­
den Imperiáí de las flechas rojas al Duce de Italia, Benito 
Mussolini, al Führer Canciller, Adolfo Hitler y al R ey de Ita­
lia, Emperador de Etiopia” .

Así paga el diablo y  osí poga el "generalísimo” : con títu- 
'■08 honoríficos. Franco que ha dado ya cuanto tiene da ahora 
lo que le falta: el honor. Si según el "Diario Vasco” citado es 
"invencible como un césar y  joven  y  risueño como un princi­
pe natural”, puede mostrarse también generoso. Generoso has­
ta el punto de entregar su patria a los mí.smos amigos que 
acaba de condecorar con cruces y medallas. Un  rey culpable 
crucificado entre dos dictadores desaprensivos es la nueva ima­
gen del novísimo cristianismo fascista. E l "generalísimo”, arro­
dillado ante esta mística trinidad, reza y espera. Pide y confia 
en que alguien le salvará.

El diario personal d e  Mussolini 
exalta los asesinatos d e  Túnez

El periódico «G iuBtizia e  L ib erta », 
que se publica en París, inserta y  
com enta un suelto de «H  Popolo 
d ’ Ita lia », órgano o fic ia l de Musso­
lin i, publicado en  su edición  del 22 
de! pasado mes de septiem bre, y 
que d ice asi:

«E s  preciso que se sepa en to­
dos ios puertos del mundo entero 
que por doquiera que pase la  ban­
dera  d e  la  Ita lia  fascista hay jó ve ­
nes ardientes, con músculos d e  ace­
ro, que no perm iten que ultrajen 
impunemente el nom bre de la  pa­
tria. Nosotros no podemos por me­
nos de aplaudir la  acción resuelta 
de los m arinos del «V espu cc i». jus­
tificada ante la  rab ia  s in i^ r a  y  la  
estúpida ofensa comunista.»

Después d e  haber m anifestado la 
intención de no perm itir que se ins­
ta le  en España « e l  comunismo ni 
nada que se le  piarezca», he aquí 
que Mussolini expresa su voluntad 
de  hacer reprim ir, no im porta dón­
de, por sus propias tropas, la  p ro ­
paganda antifascista, que asume por 
sí m ism o la  responsabilidad de to­
da acción represiva  rea lizada en el 
extran jero, y, como de costumbre.

am enaza con su cólera a todo el 
que, de ahcra en adelante, se opon­
ga a su voluntad en todos los  paí­
ses del mundo.

Les ifalianos no piensan
abandonar España

P A R IS . —  Las  organizaciones fas­
cistas de C orrer» han festejado e ^  
tos días pasados al « je fe c illo »  fas­
cista R u ffin i, «vo lu n ta rio », en e l 
«e jé rc ito  de F ranco». N ada tiene 
eso de extraord inario, pues tales 
hechos se repiten con re la tiva  fre ­
cuencia en  Ita lia . P e ro  lo  que es 
nuevo es lis redacción de Ca carta 
que ese «vo lu n ta rio » envió a su 
organización, csarta que fu é  le ída  
públicamente y  publicada en  los 
periódicos. H e aquí e l contenido:

«Esperamos, arm a en mano, a que 
e l Duce M agn ífico  tenga a  b ien  en­
viarnos a  la  conquista de nuevos 
ob jetivos, a nosotros, «L lam as de 
Ita lia » . Desde Santander, ya  liber­
tada de los rojos, y o  os envío, fas­
cistas, m i saludo más lea!. Fascista 
m uy fielm ente, Fosco.»

(«V e rd a d », Valencia, 6-10-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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Italia y España
^ l í r  nietia de otoño pende sobre el Medi- 

t^ rán eo  desde que terminó la  Conferencia de 
Nyon y  dió comienzo la patrulla anglofrancesa 
contra la  piratería. En la Conferencia de Nyon, 
la  í ’is'Ibilidad,era perfecta; todo d  mundo po­
día ver quién estaba allí y  quién no, lo que 
sa^decidia y  1<̂  que quedaba  ̂ o r  hafer. Era -lo 
que sé'^apróxifiiaba rtfiás a la  dipíomácía franca 
del bueno de l.f^á idente  Wilson,^que no se había 
visco en m u c b «  años, y 'tu v o  efecto inmedia­
to, pues la  piratería a  que había de poner fin  
la  Conferencia cesó no a partir del momento 
esi que se tomaron las decisiones de Nyon, 
sino en cuanto se supo que la Gran Bretaña 
y  Fi'ancia querían que la Conferencia tuviese 
buen éxito. Tal fuerza tiene la decisión cuan­
do se basa ,en la honradez. L a  Conferencia era 
también la  primera intimidación al Gobierno 
italiano, cuya duplicidad había ya excedido de 
lo que podía si;fr:rse, intimidación tan saluda­
ble como necesaria, pues permitía a demás 
países mediterráneos, en caso necesario, prote­
ger la navegación mercante contra los piratas 
sin la  ayuda de Italia si ésta fuera rechazada. 
Perb los diplomáticos, tal vez sintieron un po­
co de extrar.eza de su propia franqueza. De to­
dos sú;irtes, el hecho es que han vuelto a la 
grata oscuridad de su arte. 'L a  G ran  Bretaña 
y  Francia pidieron a Mussolini que colaborase 
en el plan de Nyon  y  le ofrecieron la vigilan­
cia de un par de mares locales. E l se negó. In­
vitáronle de nuevo, y  desde ese momento no 
hay nada cierto, salvo, por fortuna, que la pa­
trulla francoingífesa sigue activa. Los italianos 
apoyados por algunos periódicos británicos di­
cen que a  Italia se le había prometido una par- 
ticip-’ción igual en la  patrulla colectiva; otros, 
inclus-rj M. Delbos, según parece, dicen que no 
es cierto aue se le hubiese prometido nada de 
eso. Los técnicos navales están ahora en París, 
y  dicess que están tratando de hacer que Italia 
entrc en el plan l''Iediterráneo en iguales con- 
dici.-.i'u:-: qu t los demás, con la esperanza de 
que 1'-= potencias de Nyon aceptarán el cam­
bio. H.ey en todo esto cierta doblez, pero los 
que ■ieí’c-nden esta conducta confian en que, si 
se le dora a Italia la  píldora* de N yom  verá 
repentinamente la luz, se convertirá y  se re- 
tirer.ó de España.

Unr. dias antes de i;ue Mussolini
fu e -'’ -1 /'ieinaniu. tras de hablar con gran 
friák; d de los acuerdos dé Nyon, inició súbí- 
taj.'.ente una amistosa discusión sobre España 
coa M . Delbos en Ginebra. Pronto vino a parar 
a esto: si Italia había fracasado hasta ahora 
en dar la victoria a Franco, a pesar de haber 
enviado a España un ejército y  de haber blo­
queado la costa republicana, ¿iba ahora a ac­
ceder £ retirarse? ¿Qué significaría esa reti­
rada’  Se han publicado todas las versiones po- 
sib!'-.'^ de las seguridades que el agente de M us­

solini dió a M, Delbos: que Italia no enviaría 
más tropas, o, solamente las necesarias para 
cubrir las bajas, que las retiraría en la propor­
ción de soldado suyo por soldado de la Briga­
da Internacional • (con lo cual dejaría a la  ma­
yor parte de sús efectivos allí) y , ‘que las iba 
a retirar real y  verdaderamente a partir de 
ahora mismo. N o  hay <^ien  sepa lo que inten­
ta, hacer Mussoliñt, tal ve* 50 adivine algo cuan-

M anifesfaciones de Luis Jim énez de Asúa | 
'^Heraldo de Madrid'^

España ha lograd o  un impor 
fante avan ce  en el aspecto 

internacional

s.

ido r q g r ^  de Berlín; lo
dalíte, és q i *  lY a i^ ia -i^ fía  G r ^  Bretaña le 
plantean ahora en serio k  c u e s ^ n  de Ja pron­
ta salida del ejército italiano de España. Han 
sugerido, una Conferencia de T re s ; y se salen 
del Comité de Nb Intervención con ese fín, lo 
BÚamo que lo  aban d o i^ q n  en para tratar
de la cuestión de la piratería. E l  qiíe' s e ' siga este 
procedimiento tiene una explicación. En el Co­
mité, Alemania e Italia han impedido todo 
acuerdo sobre la retirada de Jipluntarios, ha­
ciendo mofa del resto ;d^  las ^ e n c í a s ;  y ya 
en tiempo de qu q  eso teímíne,. fes lástima que 
los demás países ’quedeñ exfcluídos, pero si 
Mussolini accede a comenzar la retirada de sus 
tropas, el asuñto puede pasar a la Conferencia 
de Londres. Si se niega á ello, también esto 
puede trasladarse a la Conferencia y  tomar 
entonces las medidas necesarias.

Pede ser que las seguridades dadas por Mus­
solini en Ginebra fueran sólo una táctica para | 
demostrar a Hitler que podía estar en buenas ; 
relaciones con nosotros si quería. Pero  las co- | 
sas han llegado a un punto en que las seguri­
dades generales acerca de la  retirada no tienen 
ya valor alguno. Como dijo M. Delbos, e l otro 
día. lo esencial es comentar la agción. Las con- 
vérsaciones angloitalianas que comenzarán en 
octubre, estarán dominadas por esa cuestión. 
Si Mussolini persiste en hacer una guerra 
abierta en favor de Franco, ¿qué base hay pa­
ra un acuerdo entre él y  nosotros? Los sínto­
mas en el momento en que.escribimos no son 
halagüeños. En su discurso de Palermo, del 20 
de agosto, Mussolini dijo : «Hem os declarado 
de una manera categórica, que no toleraremos 
el bolchevismío en el Mediterráneo, ni nada 
que se le narezca.» Ahora, en Berlín, dice que 
Italia y Alemania, si otras potencias quieren 
ser amigas silvas, «sólo piden que no preten­
dan inmiscuirse en los fundamentos de nuestra ¡ 
gloriosa cultura europea». Y  su portavoz. Gay- i 
da. escribe también en Berlín, que las dos po­
tencias «insisten en la  condición de un frente 
común europeo contra el bolchevismo». Si todo j 
esto sipnifica el restablecimiento de la  doctri- |

(ye-.-S I. e s  ev i-^  . G (jblerno del Frente «u r fc c a íT lL ^ ^ á la b t e s '^ d e i  doirvi
R v o t í i f l a  l a  .  . .   . .  I  •• 1 _____ I

Son varios  los diputados de los tervencion de! je fe  del G ob ia l
partidos de izqu ierda que se en- españc!, ante el Consejo de la s*.

‘ contiíibán en ¿ I e x tran jero ,' todos | ciédad de^ Naciones,' se han m j:. 
ellos con  m isión** especiales orde- si(5ri|3l^5enorinpztwnte^aí potencia

' P ^ u ls r ,  que a l anuDcio' de las se-,,| 
aiyjiee de Cortes han regresado a : 
España para cum plir (xrn sus debe- ! 
res parlamentarios.

Uno -'de e llos  es don Lu is Jim é- | 
nez de Asúa, m in istro d e  España en • 
Q iéroesfevaqu ia , que, con A lv a re z  t 
de l V ayo , ha llevado  la  dirección

N eg lm  _1u (íro*^ laras,' terminayJ 
concluyente*.

— ¿Qué ffp e ro Is lS R  'InfíléSTaL 
v ie ron  las m anifestaciones del í  
m er m in istro españcá? • oirr," 

— L a  prim era fu é  que los mim 
países 'qde- forja rbn  e l C om i94  
m ado de N o  Intervención, recoa

Roe

de los últim os debates d e  España J e leraa/por v e z 'p r lm e ra  la inefia 
en Ginebra. V c l^ 'd ^  mismb?

Aprovecham os. la  asistencia de 
L u ifr  JiménoE de  Asúa a las 

J on es  á e  Cortes pá ta  habisir ^  
! f  en p r ^ a í  la ta r . sobre Tas áteh- 

ciones que Checoeslovaquia tiene 
para la  dem ocracia española.

— ¿Se reconoce oficia lm ente Ufc 
terjt^ncúpa it^ g e rm a n a ?

- jV iifc a lm en t*  4|pá reconoc-d
3% h S 'vo taÜ o  la 'c o n d #
ción de esta intervención.

— ¿Cuál es la  más importanb
— Aunque no m e gusta hablar i?e | las resoluciones de la  Comisión 

aquel lu gar en  donde estoy, por- i ta?
que la  natural reserva diplom ática 
lo veda — nos dice— , quiero, sin 
embargo, de jar, consignado que on 
Checoeslovaquia, país dem ócrata por 
excelencia, e l noven ta  por ciento 
de su población .está francam ente a 
nuestro la d o ; nos presta una deci-

leniA
iue 3

— Precisam ente la d e  eondi 
agresión italogerm ana de que 
siendo ob je to  España.

— ¿Continuará ocupándose ' scf 
vam ente la  Sociedad de N acbn eif 
la  solución de! problwna espawP 

— Desde qu e  com enzó la suhle* 
dida ayuda m oral, y  siente como ; ción m ilita r en España no ha
propios los problem as de ¡a  Repú­
blica española.

— ¿Cuál es. a su ju icio, la ayuda 
m ás e fica z que nos presta Checo­
eslovaquia?

— Adem ás del apoyo m oral, co­
m o antes decía, la  dem ocracia de ] 
aquel gran país se cuida d e  mane- ■ 
ra esencial de proporcionarnos v i-  ’ 
veres, m ateria ] san itario y  de otras , 
clasei. P e r  su situación geográfica 
en Centro Europa, s irv e  de lazo ae  ; 
unión con otros países para que ' 
puedan llega r hasta España mate- ; 
rfas prim as de gran utilidad. ;

P o r  unos momentos, nos separa- ' 
mns de don Lu is Jim énez de Asúa, i 
por ?er requerido por don Julio A l-  ’ 
'••a-'-' (íe l Vayo,' a quien le  han av i- • 
sado que !e  llam an de  G inebra i 
pflre ce lebrar una conferencia le- 
leión-ca. Y  cuamJo d e  nuevo e l se­
ñor Jim énez de Asúa nos atiende,

y ^
OIUW
•ieuf

Bx
Jpai
ffh 
r.-;  ̂
Ud. 
tuair

, _  , , 1 conversación recae en los pro­
na de Palermo, y constituye la  respuesta final . biemás que España tiene planteados 
a la pregunta de si Mussolini va a retirar sus en la Sociedad de Naciones, 
frooas. la  N o  Intervención no puede seguir 
existiendo.

(«T h e  Ma^chester Guardian», 29-IX-937.)

— Estamos en unos momentos de 
g ian  trascendencia internacional—  
nos d ice nuestro delegado en G i­
nebra— . Después de !a  b rillante in-

iJ Si exisie una España d e  m ara­
villa es porque alienfan unos 

españoles maravillosos''
Inferviú con Jean Cassou

destacaría su falta de humanidad, aunque artístic.unente haya 
• alcanzado cimas difícilmente superables. Tenemos el caso de Ba- 
¡ rrcs. Barres no era un farsante. Era un hombre leal y  profun- 
I damente i; ncero. E l v:ó en España tina cosa que antes 

que él. en Francia, nadie había 'visto Y  supo expresar magistral- 
mente su visión. U n a  España embriagada de su propia nobleza ‘

do de ex is tir  una preocupaci 
Europa p or  sú solución; esta pm 
cupación ha sido constante, porf 
e l resultado de nuestra guerra í j  
ta enorm emente a muchos 
L a  lucha en  España s ig n if ic a '^  
todos les países tanto como r i v i f ^  *• 
•lado de un vo lcá n ; prfr eso se tela­
ron las m edidas que en pr® 
pió parecían convenientes p a ra ^ i 
•gar esta erupción. P e ro  lo  que ^  
ocurrido es que esas determinsdo 
nes han resultado ineficaces y 
ra  es m otivo de m editación co. 
te  por parte  de todas las pote: _ 
correg ir los defectos que se han ^ 
apreciando. Han tenido que P «  
muchas cosas para que se fuese 
conociendo lo  que estaba mal 
y  para que e l M undo se convero^ 
de que las naciones autocráticM *' 
cum plían ninguno d e  los pacW • 
que ae habían comprometido, ^  
m erm a eviden te de los dereci 
la  España republicana. ^

— ¿N o perm itirá, pues, la SonJ 
dad de Naciones que continúe 
sucesivo la  intervención de Ital* 
A lem ania?

— Esto parece que ha llegc^ 
su fín . L a  resolución d e  la C o i* ^  
f x t a  es fa vo rab le  en cuan to**

y I I

conocim iento de ia  injerenW* 
fascism o internacional, y  po> ^  
en un brevís im o p lazo de tu . 
se ha de llega r  a la  s o lu c ió n ^  
n.'tiva.

— ¿Cuél es la actitud ( í «
y  .intigüedad, aristocráticamente melancólica, réveustí y estática. 1 térra y Francia en este punto £

?iego será quien no véa, quien no sienta ya — continúa I  
Cassou— , la  repercusión formidable en el Mundo de la  guerra 
española. Prefiero concretar, aunque sea amputando resonancias 
al tema. Yo  sé afrontarme serenamente con las (los posibilidades. 
¿La ceguera y  el egoísmo de las democracias, deciden el crimen 
monstruoso de la  derrota de los republicanos españoles? B ien ; 
que nadie se haga la  ilusión de que los que pierden sólo han de 
ser éstos.,, E l Mundo, desde el día siguiente, no vivirá una hora 
de tranquilidad. Con todo, si mucho se habrá perdido, no se habrá 
perdido todo. Aíi fórmula es ésta: tVolverem os a empezar.s El 
vehículo del progreso humano no podrá detenerse; jamás vuelve  
ál punto de partida. E l Mundo lleva un rumbo, una dirección. Las  
fuerzas que lo impulsan podrán ser constreñi<las. Ganarán en 
intensidad lo que pierdan en volumen. L a  libertad se erige sobre 
las columnas de la  Inteligencia, que es el atributo inalienable de 
la naturaleza humana. Nada se hace sin la  inteligencia. Si el 
fascismo, en cambio, se empeña en que la derrota de Franco es 
su propia derrota, la victoria republicana será el derrumbamien­
to de un aparatoso castillo de naipes, la demostración de que 
nada sólido  ̂ se construye sobre la mentira, él hami>re, la esclavi­
tud. el egoísmo y la injusticia. Repito y repetiré siempre: ”Nada 
se hace sin la inteligencia."

— Se ha hecho en Francia muy mala y  m uy buena literatura 
sobre España. De la mala, no vale la  pena hablar. Por el solo 
hecho de ser mala, ya se condena a si misma. D e la otra, yo '

Siendo esto, sobre todo, como era. la reflexión del prooio espí- , 
ritu banesiono sobro el paisaje geográfico y  espiritual “español, 
no era. sin embargo, una invención arbitraria. Esa España existe 
y  a Barres no se le pedia exigir que viera otra. Yo, que entiendo 
la función del intelectual como una actividad operante hacia 
fines humanos, no rechn.ro. ccn toda estas visiones puramente 
artísticas. N o  sólo no las recho'o: me extasío ante ellas. Pero lo 
que no hago es considerarlas como una suerte de estación tér- 
minus de un \daje intelectual por España: lo que intento es con­
cretar que. si existe verdndaraménte, como es cierto, esa sober­
bia España que iñó Ba~:-és, es porque detrás de ella alienta un 
pueblo heroico, magnífico, con una capacidad de sacrificio que 
tiene asombrado al Mundo entero; un pueblo tan henchido de 
vitalidad, que todas las grandes empresas le son accesibles; un 
pueblo de cuya colaboración no se-puede prescindir para salvar 
lo oue hay que salvar, en el Mundo, dé Humanismo, de Inteli­
gencia, de Gracia, de Espíritu. Muchos franceses se complacen 
tanto con esa España suntuosamente decorativa, con ese milagro 
de supervivencia, que es la  España poética vista por nuestros me­
jores literatos, que no quieren ir más allá, que no quieren saber 
cómo esa España mágica — y  real, sin embargo— , solo es posible 
gracias al pueblo español. «¡España de m arav illa !» — exclaman— .

creto (Je la  iDterveneión i ls lo a l^  
na?

En efecto, añado yo; pero no olvidéis, que si hay una España de 
maravilla, es porque hay unos españoles maravillosos. Mostrar y 
explicar al Mundo este pueblo, con todas sus angustias, sus as­
piraciones, sus posibilidades, sus excelencias e  incluso sus defec­
tos; considerar su presente y  su porvenir, como una proyección 
de su pasado, constituye todo el programa de mi hispanofilia.

F E R N A N D O  DE  L A  M IL L A
París, septiembre 1937.

— Tanto Francia com o In gs --^  
tienen e l m áxim o interés 
sea una rea lidad e fec t iv a  la
da  d e  «vo lu n ta rios » y  en que
envíen a ia  Península nue'a*
sienes italianas. P o r  eso 
Estados continuarán las 
conjuntas que realizan 

-  ¿Qué punto ha sido el 
tacado en  esta  etapa de reum 
d e  la  Sociedad de Naciones?

— Sin duda alguna, e l que h* ^  
m:Üdo v e r  de m anera clara y
creta que las m ismas potencia» . 
form aron e l Com ité de No 
ción  han sido las que reconi 
su ineficacia. Este punto, en - ^  
pecto internacional, tiene 
portancia, pues con e llo  Espa®*.
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conseguido un avan<« de 
ra l y  m ateria l que no se har*
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ra r  mucho tiempo, y  repercu' 
m anera e fica z en la  soluci^ 
nuestra guerra...

Estas son las palabras áe ® 
tro  representante en Ginebra 
Checoeslovaquia.
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Ayuntamiento de Madrid
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Sensacional
dente

discurso del Presi- 
norteamericano

(oosevelf atacó duramente a los países fascistas, condenando la ingeren* 
cia de tales Estados en los problemas interiores de otros países

CHICAGO 5, 10 noche.— Con m o  
¡70 de la inauguración d e  un puen- 
2 monumental, e l P residente Roo- 
*veit, ha pronunciado un trascen- 
fertal discurso sobre po lítica  inter- 
;¿onaI, d irigiendo v ivos  ataques 
fcatra .as naciones belicosas. 

Haniíestó que las esperanzas 
en e l pacto B rian d -K e llog  

K bar. desvanecido en estos últimos 
BfKS. que son índice de una épocüS 

barbarie y  terrorism o reacccio- 
9irio, mientras que las naciones de- 
ricráticas en todo tiem po jam ás 
femaron en recu rrir a las armas 
para apoyar su política.

lActualmente — siguió diciendo—  
9Úia el terror y  la  ilega lidad  inter- 
MCional,' habiéndose com enzado por 
It ingerencia de algunos países en 
!íi asuntos interiores de otras Da­

tados y  e l m antenim iento de la  m ora­
lidad  in ternacional.» t

Luego habló e l P residente d e  las 
cuestiones econMnicas internacio­
nales. para decir que ¡a  m ayoría  de 
las naciones deseosas de paz se es­
fuerzan en suprim ir las barreras 
aduaneras.

D em ostró que los Estados Unidos 
dedican menos del doce por ciento 
de su presupuesto para arm am en­
tos.

A g regó  que la  paz y  la  libertad  
del noventa por ciento de la  pobla­
ción  del mundo, están amenazadas 
por di d iez por ciento restante, que 
atacan los principios de las leyes 
internacionales.

*E1 noventa por ciento anhelantes 
de paz pueden y  deben encontrar 
e l m ed io d e  reva lo riza r su volun-

acnes o con la invasión de terrlto - ¡ tad.

ñd; 
lien

□
pir
a: 

ilr

tri"

isa'

riss extranjeros, v io lando los trata­
dos.

Esta situación se ha agravado 
sacra hasta e! punto de constituir 
una serin am enaza a los cim ientos

' i  civilización.
Sin'declaración de guerra, y  sin 

•Siguha cosa que lo justifique, son 
« t ü a d o s  con toda clase d e  bom- 
fcirtfeos los paisanos, las m u jeres y 
1.» iiiños.

En tiempos de «p a z »— añadió—  
"  atacan y  torpedean sin razón ni 
prevlu aviso por buques submarinos 
'o: barcos mercantes.

Existen naciones que conspiran 
i  participan en la  guerra  c iv il d e  un 
■■■;. que jam ás Ies h izo m al algu- 
T'- Naciones que reclam an su liber- 
••A í-‘  la niegan a los otros, y  ac- 
*»ítnente • son sacrificados pueblos

trentes y  naciones, al ansia de un

Esto interesa enorm em ente al 
mundo entero, puesto q u e  d e  lo 
qu e se trata  no es y a  sólo de las 
violaciones d e  ciertas reglas espe­
ciales y  d e  c iertos tratados, sino 
de la  guerra y  de la  paz, de la  ley  
internacional y  especialm ente de 
los principios humanitarios.

•Es c ierto  que afecta especial­
m ente a  las violaciones del Cove- 
nan4 la  ^  de N ., del pacto. 
B r ia n d -K e llo g  ^yl d e l tratado de 
las N u eve  potencias, pero ^em b ién  
a J||B problem as econ to icos , de la 
s ^ u r id a d  del mundo V  d e  la  hu­
manidad.

por ios aplausos de la  multitud.
Se sabe que e l  discurso será en­

v iado  a todos los representantes di­
p lom áticos de los Estados Unidos.

(Se relirará M élico de 
la S. de HA

El gesfo  será consecuencia de 
la  conducta d e  la S . d e  N . en 

el conflicto español
M EJICO , 5, d iez noche. —  Un 

grupo de diputados tiene la  inten­
ción  de proponer a 5a Cám ara la 
retirada  d e  M é jico  de la  Sociedad 
de Naciones, basándose en  la  acti­
tud de la  L ig a  con respecto a Es­
paña.

E l v icepresidente de la  Cám ara, I 
doctor Héctor' P é rez  M artínez, ha ; 
declarado a este propósito:

«L a  opinión m ejicana lam enta 
que la  Sociedad de Naciones no 
haya seguido a la  deflegación en la  
cuestión de la  guerra c iv il españo- i 
la  ni haya prestado todo su apoyo 

a l Gobierno legitim o de España.»

Ha sido procesado el 
ferrorisfa ifaliano ',5 

Fiomberli
j P A R IS , 5. ■—  E l fiseab' d *1 a - Re- . .  ______ _____ _________
I pública, ha procesado .al terrorista  1- ja p t ó  de ur. cónsul español hemos 

L a  conciencia m undiaii debe ré-__ ,;Jtsliano , A n d o 'F io m b e rt i, cofia) su- 
■nocer toda la  im portancia que 9u-' pOestff aü tor d e  la  destrucciénl" m e­

d iante .explosivos, Úel ed ific io  de la 
Federación Patron a l francesa, muer-

conocer
pone que se suprim a la  ju stic ia .»

E l P r e s i d e n t e  norteam ericano 
com paró a canltinuación la  sitúa­ te de un hom bre e intento de hom i-
ción internacional con una epide- cid io voluntario.

El fascismo, ¡he ahí el 
enemigo!

En la  gran m aniobra d e  in filtra - A l  principio, hemos v isto  la  iner- 
ciÓD que la  In tem acio fia l fascista jl .c ia .d e  una adm inistración, que pa­

recía  creer que desde e l m om ento 
en que e l escándalo fu era  público 
no era  y a  necesario actuar. N o  he­
mos cedido a l desaliento y, seguro» 
del apoyo de todas las gentes hon­
radas de A rge lia , m erced tam bién 
al «sop lo  republicano» que acaba d e  . 
m anifestarse en algunos lugares, ne­
m es logrado un com ienzo de depu- 
ra c iw i tardía, pero cuyos esfuerzos 
se dejan ya  sentir.

L a  acción em prendida en Orán 
debe ser extendida a toda e l A fr ica  
de l N orte. N o  basta con que la  c a ­
dena de la  traición se rom pa en un 
punto; se reconstitu iría con d e m ^  
siada facilidad. Es inconcebible que 
m ientras tantos extran jeros son ex­
pulsados de Francia  sin m otivo , 
agentes españoles e  italianos con ti­
núen con toda tranquilidad au obra 
nefasta de Túnez a Casablanea. Es 
inadm isible que ciudadanos france­
ses continúen trabajando abierta­
mente contra su país a cuenta de la  
Internacional fascista.

A y e r  aú.i, la  H o ja  antinacional 
de Orán tomaba en sus columnas 
la  defensa del fam oso Troncoso au­
tor, con un general italiano, d e  un 
plan d e  invasión de Francia, por e l 
Pa ís Vasco. Que se descubra maña­
na en  casa d e  cualqu ier reclutador 
de voluntarios un proyecto de inva­
sión de A rge lia  por la  frontera del 
M arruecos español y  e l m ism o dia­
r io  acusará a las autoridades fran­
cesas de operar detenciones arb itra­
rias.

L o  hemos dicho ya . N o  hay más 
que un rem edio i L A  D E P U R A ­
C IÓ N .

S i Francia qu iere ev ita r la  gue­
rra  m editerránea, si qu iere  conser­
va r  A fr ica  de í Norte, debe entablar 
una lucha en serio contra la  ga»v- 
gréna fascista.

M IC H E L  R O U ZE  

(«O rá n  Republicain », 26-1X-937.)

persigue en Francia, O rán represen­
ta, aJ m ismo tiempo, e i p a p tí d e  ob­
je tivo  im portante y  de punto de 
partida.

Punto de partida m editerráneo, 
situado en  e l fren te  de la  guerra de 
conquista que preparan A lem an ia  e 
Italia, o frece  además la  ven ta ja  de 
ser casi lim ítro fe  de l M arruecos 
germano-francés.

Adem ás,' e l carácter particu lar 
del fascism o de O rán  hace que, más 
fác ilm en te iú n  que en otra  parte, 
las intrigas extran jeras puedan ha­
lla r  sólidos apoyos en tre los fran ­
ceses que continúan llam ándose 
«nacionales».

Mucho antes que Francia descu­
briera lo s  m anejos d e  los terroris­
tas Internacionales, e l carácter anti­
nacional del fascism o se extendía 
por nuestro territo rio  a la  luz del 
día. Se m anifestaba en loS símbolos 
de propaganda y  en las consignas. 
Un antisem itism o b a jo  las form as 
más inmundas ha hecho palidecer 
de envid ia  a M . Goebbels, la  cruz 
gam ada pintada en  las fachadas de 
las casas, e l grito  frecuentem ente 
oído d e  «V iv e  H itle r». todo denun­
cia la  fuente de inspiración donde 
beben nuestros fascistas, y  e l úni­
co ob jeto  de su am or: A lem ania 

C on  e l desarrollo de la  ofensiva 
germ ano-italiana a través del mun- 
^  y  la  invasión d e  España p or  las 
hordas franquistas,’ estas simpatias 

^n cpn ü tS rán  en  don4e eq ip lea ís^  de 
*u z fe  Jna.néra m ás activa y  p e l í^ s q v  

T rá fico  de armas f  de subvencio­
ne*. "¡recltitEmlento de fv o lu n ta r io ^ L  
'e sp ió n á^  y  hasta' la  ten tativa  de

SSenuneiado^osotros. Y  convendría 
áñ aS if a éflo la

y  una suprem acía que ea- * m ía que la  comunidad debe evitar,

a e llo  la  preparación de un 
golpe de mano en A rge lia  im itando 
a l d e  M elilla . E l P . P . F . no ha rea­
lizado por casualidad un esfuerzo 
particu lar en  nuestro departamento.

de justicia y  de sentido de hu­
m ildad .»

Resume ¡o  que pueda producirse . 
-■ mundo a causa de ta l estado . 

i ambiente y  añade:
*E1 hem isferio occidental no será 

*^*«ado y  continuará tranqu ila  y  : 
*eítiea 
*Tii'

poniendo en cuarentena a los  en­
ferm os, y  añade lo  sigu iente:

«Estoy decidido a  continuar la 
política de paz y  a em plear todos 
los m edios para ev ita r  que se ncs 
m ezcle en la  guerra.

D eb iera Ser inconcebible que, en

La s n u evas  tácticas d ilatorias
lamente v jv len do  m n  arreg lo ; l^s tiem pos modernos, una nacicm. 
n o m a s 'd e  1^ c iv iraacfón , ’’ 'cu a íq u ie ft 'v e a ' tan loCá y  cru tí pa-

 ̂•xpresó su esperanza aa el p orve- ¡ ra  q u e . arriesgue 
*'•1 declarando: ' entero a una‘ gu er

lanzar a l mundo
declarando; ! entero a una*guehra, invadiendo te-

'•dkseamos un mundo en e l que i rrito rios  da otras naciones dema- 
-Ti respirar con libertad  y  v i - ! siado débiles para defenderse, v io - 

«'-n miedo. Par.a esto, las nació- lando tratados solemnes y  sin  pro- 
"jpantes dfi ¿a paz deben e s íq ;- i vocación alguna.

-̂■•'" unidas pav* re fo rza r las le- - d - -
principios que constituyen las 
Unicas para garan tiza r la  paz. 

naciones deben hacer tal 
^ -e rz o  en oposición a las v io lac io - 

• tratados.
que ignoran las leyes d e  hu- 

son ¡os actuales creadores

P o r  consiguiente, la  paz de l m un- i 
do está actualmente am enazada de  ̂
hecho por este estado.»

R oosevelt term inó su inrportanti- i 
simo discurso de este m odo:

« l  a guerra es contagiosa, sea 
declarada o  no. Engloba a pueblos 
y  naciones en e l teatro de las hos-

una anarquía internacional y  de ' tilidades, y  aunque nosotros este- 
»Uuac;ón de inestabCidad d é la  i n:cs resueitos a apartarnos de ella, 
no sólo por el aislam iento o  la  |

' “ ‘Calidad puede uno a le jarse.» 
tn- ‘ ,^*'®sider.te subrayó una v e z  |
^  ' ^  necesidad de una entente 
.  - las naciones pacíficas, m an:- ’
^ *^ d o s e  de este m odo; I

«Hay
«n que restaurar la  confianza

palabra «com prom iso», en el 
itT ”  una í 'rm a  y  en los trata- 

preciso reconocer que la  m o- ¡ 
nacioBol es tan esencial eo- I 

** m oralidad del ind iv iduo.» 
f; .. señor Roosevelt continuó in- 
•aor^ '^  Sobre ¡os principios de la 
tó -nternacionai y  luego tra-
^  ‘'•a posibilidad d e l aislam ien-

eclarando lo  sigu iente:
^ * i s t e  « n  e l m undo una solida- 
^  e interdependencia, que ha- 
lUi ^ n ic a  y  m oralm ente imposi- 

una nación se aísle comple- 
Coj de los fenóm enos económi- 

. ^ ’ íticos del resto del mundo, 
j^^ 'a ltn en te  cuando estos trans- 

® vez  de dism inuir parecen
j ,  ‘^̂ rs€,

®d®stión de v ita l im portancia
de el

^ ta
Pueblo am ericano que que­
brada la  santidad de  los tra-

no podemos ev ita r sus desastrosos 
efectos n i el p e l'g ro  de ser m ezcla­
dos en  la  contienda.

Debem os adoptar m edidas para 
reducir posibles complicaciones, p*e- 
ro  no podemos protegernos com ple­
tam ente en un mundo envuelto en 
e i desorden.

Se deben restaurar los principios 
de la  paz para qu e tenga v ida  la 
c iv ilizac 'ón  y  1a con fianza en tre las 
naciones.

E l deseo d e  paz debe m anifes­
tarse d e  ta l form a, que queden di­
suadidas .as naciones que preten­
dan v io la r  los acuerdos y  atentar 
contra los  derechos de las demás.

H a y  que rea lizar intentos positi­
vos para salvaguardar la  paz.

A m érica  detesta la  guerra y  es­
pera la  paz.

Am érica  está, pues, com prom eti­
da activam ente en  lograr la  paz.»

E l discurso de R oosevelt fu é  pro­
nunciado ,snte unas cincuenta m il 
personas y  rad iado a todos los Es­
tados Unidos.

E l Presidente fu é  interrumpido 
en numerosos pasajes del mismo,

LO N D R E S. —  L a  nota anglofrancesa invi­
tando a Italia a la  Conferencia de las Tres po­
tencias, será enviada a fines de esta semana. La  
Conferencia tratará no solamente de la cuestión 
de los voluntarios en España, sino de la no 
intervención en general. Su propósito es hacer 
lo que el Comité de N o  Intervención no ha he­
cho ; es decir, que la  no intervención sea en 
corto plazo una realidad.

En nuestro país aumenta la  impaciencia a 
medida que continúa la intervención. E l punto 
de vista italiano, expuesto por el señor Grandi 
en su conversación de hoy con el señor Edén, 
no se considera halagüeño, pero se espera y  
se cree que será modificado para que pueda 
evitarse toda grave tensión entre Francia y  Ja 
G ran  Bretaña de un lado, e Italia, de otro.

E l punto de vista italiano es que los resul­
tados de la  propuesta Conferencia de los Tres 
quizá no sean aceptados por Alem ania y Ru­
sia y  que la  Conferencia debe celebrarse dentro 
del sistema del Comité de N o  Intervención: en 
otras palabras: con la  participación de Alem a­
nia y  Rusia.

Parece también que Italia desea plantear la  
cuestión de los derechos de beligerante sobre 
la  base de la  nota británica de julio último. En  
esta nota se proponía que los voluntarios ha­
brían de ser retirados de Espr-ña y  que cuando 
se considerase por ima Comisión nombrada por 
el Comité de N o  Intervención que la  retirada 
había comenzado, entonces se reconocería un 
estado de beligerancia.

E l problema español se ha convertido en 
una cuestión de seguridad anglo francesa en 
el Mediterráneo. Es, por tanto, ima cuestión vi­
tal. E l tono — o m ejor el doble sentido—  de 
los discursos pronunciados por H itler y  Musso- 
lini en los últimos días se considera aquí como 
un poco truculento, pero no se cree que el 
cambio de impresiones entre los dos dictadores 
haya dado algún resultado tangible. Algunos 
de los leaders políticos alemanes han hablado 
de una alianza militar italo alemana, pero esta

idea es rechazada por los jefes militares.
N i siquiera parece que el famoso «eje Roma- 

Berlin » haya conseguido su principal propósi­
to, esto es, aumentar el valor nocivo de Italia, 
y  lamentamos que haya aquí personas pertene­
cientes a los llamados circuios superiores que 
pretendan que la política británica en España 
debiera ser más acomodaticia, basándose en que  
«N yon  fué bastante». L a  opinión que aquí pre­
valece es que la intervención en España debe 
terminarse independientemente de lo que pase 
entre Roma y  Berlín.

Está claro que Italia desea hacer de la  pro­
yectada Conferencia de los Tres exactamente 
lo contrario de lo que aquí se quiere que sea, 
es decir, un comité de no intervención con otra 
forma. En efecto, deja que pase el tiempo, pues 
cree que éste está de su parte y que si las dis­
cusiones pueden ser prolongadas el general 
Franco ganará la  guerra... y  cuando esto llegue 
los «voluntarios» pueden ser retirados y  ya no 
importa que se abra la  frontera francesa.

Italia es la  principal potencia intervencio­
nista y  la  G ran  Bretaña y  Francia las princi­
pales potencias no intervencionistas. Si Itaha  
acepta la  no intervención en la práctica coma 
la acepta en teoría, la intervención terminará, 
pues Alem ania no querrá ser la única que ayude 
a Franco y  traspase los límites de los vitales 
intereses anglo franceses.

El fin  de la  intervención será el fin de la  
influencia italiana y  alemana en España. Pero  
si la intervención no cesa, es decir, si la  tác­
tica dilatoria de Italia tiene buen éxito, y  como 
resultado de ella se abre la  frontera francesa, 
entonces Valencia podrá comprar armas en 
Francia y  Francia puede estar segura del apo­
yo inglés cuando quiera que abra la  frontera- 
L a  retirada de italianos y  alemanes de España 
se considera aquí y  en París como una nece­
sidad urgente, porque su presencia continuada 
es una amenaza a  los intereses vitales de In­
glaterra y  Francia.

(«T h e  Manchester Guardian». —  l-X-37.)
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El Frente Popular alemán, fundador 
de la cultura alemana

D e Beefhoven y  Scíiilier a C o eb b els y 
demosiración cul tural  de la emigración

Rosemberg.>*Oran 
alemana en P a rís

m  día n  de septiem bre efectua­
ron  los em igrados alemanes en  Pa­
r ís  una gran dem ostración cultu­
ral, qu e fu é  la  respuesta a la  semana 
d e  K u ltu ra  organ izada p or  Goebbels. 
L a  dem ostración cultural de los 
em igrados antifascistas, constituyó 
u r a  reve lac ión  del Frente Popu lar 
alem án, guardador de la  cultura ale^ 
m ana, que H it le r  d ifam ó. Socialis­
tas, comunistas, dem ócratas; todos 
fu eron  partidarios de una A lem ania 
lib re , de una A lem an ia  pacifica.

£1 cam arada socialista, Robert 
Breuner, d ijo :

S i lo s  nazis se acercasen a Bee- 
thoven, com eterían un sacrilegio. El 
que no entienda m ás que un poco a 
B eetíioven , sabe lo  que ha sido ca­
paz d e  crear, sabe tam bién cómo 
expresa en sus obras las voluntad 
d e  la libertad. A s i, constituye su 
m úsica de «E gm on t» un triun fo  de 
L ib ertad , y  ésta no se puede bo­
r ra r  n i con la  tiranía, n i con e l sa­
ble. En «F id e lio », ¡qu é  b ien  se ad­
v ie rte  que Floristan representa al 
desgraciado pueblo a lem án! Beetho- 
ven , hombre Ubre, que v ió  en la 
R evolución  francesa e l cam bio del 
mundo, e l tránsito d e  un tenebroso 
pasado hacia un brillante iw rven ir, 
ob servó  con angustia que Napoleón 
Se coronaba Emperador.

Entre Beethoven  y  d  nacional­
socialism o r o  puede haber ninguna 
clase d e  relaciones, y  lo  m ismo ocu­
r r e  entre W agn er y  los  nazis. Si 
R ichard  W agner hubiera tenido la 
desgracia d e  nacer ba jo  e l rég ’men 
nacionalsocialista, nunca se le  hu- 
b :era  ocurrido escrib ir sus óperas. 
W agn er era revolucionario y, es 
más, ayudó a hacer la  revolución. 
Era^ am igo de M eyerbeer, que era 
judío, y  seguram ente hubiese sido 
expulsado por los nacionalsocialis­
tas. y a  que no perteneía a su raza.

Las  últimas experiencias le ha­
cen a uno desconfiar de la  pala­
b ra  cultura. S i la  cultura defiende 
a l terror, ¿no es entonces una vana 
flusión? No. Cultura, no es una 
vana ilusión, n i lo  será jamás. P e ­
ro, desgraciadamente, en su nom­
bre se han com etido los crímenes 
más horrendos. E l orador recordó a 
los oyentes la  m anifestación en pro 
de '!a cultura, efectuada en A lem a- 
n ¡a al princip io de la  guerra mun­
dial. Fué la  hum illación más gran­
de para los que tenían aún un po­
co de conciencia. Desde entonces se 
em pezó a escrib ir cultura con K . 
D ^ e  entonces se rebajó  y  humi­
lló  la  palabra ei/.tura. Desde enton­
ces, hallaron muchos, ba jo  la  pala­
b ra  cultura, un refugio  seguro. Cul­
tura con K  era e l m ilitarism o ale­
mán, era la  conciencia alemana. 
L os  nacionalsocialistas son los des­
cendientes d e  aquellos profetas.

El orador señaló tam bién cómo el 
T e rce r  Reich  v iv e  a costa d t í pa­
sado. H a y  una herencia cultural 
que no puede borrarse. Cuando 
S fre ich er ha lle  ante m édicos de 
o frss  naciones, es cuando podrá 
apreciarse la  cultura d e  los nazis. 
L a  o tra  es la  antigua. L a  d e  todos. 
E l sistema nazi tiene que ser por la 
fuerza, enem igo de toda cultura. La 
transform ación del nazismo en  una 
ig lesia sin Dios, en la  que e l punto 
central de la  nación sea un ídolo, 
prospera con rapidez. E l poder 
m anda lo que hay que pensar. Así, * 
p ierd e  la  ciencia Su base.

La consigna de Schiller es
nuesfra consigna

B runo F re i exp licó los  grandes 
problemas que tiene que reso lver el 
F ren te  Popu lar en  su lucha por la  
cultura, y  agradeció la  labor que 
rea lizan  los am igos de los em igra­
dos aHemanes- Después de señalar lo 
que H it le r  entiende por cultura en 
«M e in  K a m p f», exp licó Bruno F rei 
lo  sigu iente:

E ntre  Schiller, e l hombre que con­
sidera indispensable la  fratern idad 
entre ios  humanos, y  H itle r, que 
BÓüo habla con unos cuantos p riv i­
legiados y  m ira a  los  demás como 
8: fu eran  bestias, hay un abismo. 
No cabe la com paración. H itler  po­
ne la  cultura a l servicio de la  gue­
rra, por eso es e l peor enem igo de 
las ideas de 'libertad, igualdad y  
fratern idad. H itle r  tiene que pro­
h ib ir la  libertad  de pensamiento y 
tiene que ex ig ir  ciega obediencia, 
ciega confianza, porque su propó­
sito es lleva r a l pueblo alem án ha­
cia la  catástrofe d e  la  guerra, ha­
cia la  catástrofe dbl ridículo. La 
cultura, ta l com o la  entendieron ios 
grandes hombres de A lem an ia, es 
la  idea del progreso de la  libertad, 
de üa v ida pacifica  en tre los pue­
blos. G uardador de estas ideas de 
la  cultura a l«n a n a  es e l Frente 
Popu lar alemán. S i nosotros, los 
antifascistas alemanes, luchamos to­
dos unidos por una A lem an ia  libre, 
por una A lem an ia  humana, por una 
A lem an ia  de paz, entonces seremos 
los herederos de Herder, de Schi­
ller, de Beethoven. L a  consigna de 
Schiller, es la  consigna del Frente 
Popu lar alemán.

S í H it le r  v e  en la  dem ocracia una 
fuerza de destrucción de la  c iítu - 
ra, eS porque temen, é l y  sus m i­
llonarios, a la  democracia.

Luchamos por e l desenvolvim ien­
to de l pueblo alem án, si luchamos 
por una República dem ocrática po­
pular.

L o  que representa la  em igración 
alemana, como factor en la  lucha 
contra e l fascism o, Oo vem os en 
esta escala, donde comunistas, s o  
cialistas y  demócratas, se m anifies­
tan todos juntos contra H itler. L o  
m ismo que en París, se debería  or­
ganizar en  todos los lugares donde 
haya alemanes estos círculos de 
am igos del F ren te  Popular, qu e lu­
chen p or  la  verdadera  cultura ale­
mana, por una A lem an ia  lib re . Es­
ta  es nuestra respuesta a la  sema­
na de cultura celebrada en A lem a­
nia.

Enviam os nuestro saludo a todos 
aquellos que han levantado su voz, 
desde e l fondo de  la  ilegalidad, en 
pro del F rente Popular.

Cuando H itle r  toque e l c larín de 
guerra será señal d e  que va  ade­
lantando la  unión entre socialistas 
y  comunistas en e l in terior de A le ­

m ania, y  para el mundo, será un 
m ensaje d e  pae. '

P ero  debemos recordar otro  fren - [ 
te  d e  guerra, donde se defiende la  i 
cultura a lem ana: Eispaña, Renn, ¡
R egier, K isch , M archw itza , así co­
m o otros muchos com batientes l i ­
bres. que luchan en e l E jército 
pop iila r e^ )añ o l contra H itler. lu­
chan por e l F rente Popu lar alemán.

E l e jem p lo  de España, nos a lien­
ta  a todos los  alemanes. A  H itler  
hay que prepararle la  derrota, no 
sólo en M adrid, sino en Berlín . Si 
en  e l M anzanares es posible la 
unión de socialistas, comunistas, ca­
tólicos y  demócratas, p o r  qué no 
ha d e  Serlo en el Spree? S i quere­
mos vencer, tienen que establecerse 
la un'ón en Berlín , en Hamburgo, 
en  M u n ich ; en toda A lem ania , co­
m o se ha establecido en e l frente 
español de combate.

Cumplam os las palabras que la 
delegación d e l F ren te  Popu lar ale­
mán d ir ig ió  a l pueblo germ ano en 
la  con ferencia que aquél celebró 
en abril último.

«Estrechéraonos las manos. U ná­

monos todos contra e l enem igo co­

m ún: H itler. Socialistas, comunis­

tas, dem ócratas; todos, ayudémo­

nos y  demos fin  a todas las dicop- 

dias, que no hacen sino ayudar a 

H itler. Form em os e l gran Frente 

Popu lar íe m á n , único que puede 

conducir a la  derrota d e  H itler.

Las informacio­
nes que publi­
ca este BOLE­
TIN responden 
siempre a la  ve­
racidad más es­

tricta

I

(«D eutsche Volkszeitung», 19 de 
septiem bre d e  1937.)

Europa Central y el Mediterráneo 
son el engranaje de las entrevistas 

del Führer y el Duce
Es bastante d ifíc il discernir 

exactam ente, por las lecturas de 
los  in form es procedentes de M u­
nich, el g iro  de las c o n ve rs a d o  
nes K itler-M uasolin j. L os  comen­
tarios de la  Prensa tw zi y  los 
de la  P ren sa  fascista, celebran 
an te toda !a  com unidad de las 
dos ideologías, que son impues­
tas p o r  la v io lencia  en  A lem ania 
y  en Ita lia . Anuncian que co­
m ienza una nueva Era en la  his­
toria de Europa. Mussolini, in­
terrogado por e l «Frankische Ta- 
geszeitung», declara:

«D o s  pueblos van  a tenderse 
!a  mano, van  a ponerse e l saco 
a la  espalda y  e l fu s il a l hom­
bro para m archar juntos hac a 
e l porven ir, porque el porven ir 
nos pertenece.» T a l es e l prim er 
resultado de la s  sonrisas y  bue­
nas palabras que fueron prodiga­
das a  fines de la  semana pasa­
da a l d ictador italiano por la 
d iplom acia írancobritán ica.

Tem ed, nos decían, exc ita r la 
bestia. N o  escribáis que e l G o­
b ierno ita liano es directam ente 
responsable de los  atentados te­
rroristas. Guardaos de recordar 
al barón A lo is i, el ex  am igo de 
L ava l, que es especialista en 
golpes de mano. No aconsejéis a 
la Sociedad de Naciones un acto 
de energía, (pje seria interpreta­
do p or  e l D uce como un desa­
fío . P o r  poco que toméis estas 
precauciones, los  dos compadres 
de M unich ofrecerán e l ramo 
de oíivo-

Y  bien, ¡ no, los dos compa­
dres n o  tienen e l ramo de o liv o ! 
Anuncian que sus pueblos van a 
ponerse e l saco a la  espalda pa­
ra conquistar el mundo con el 
fu s il en 'la m ano!

L os  d iarios nazis precisan que 
la  en trevista  italoalem ana in i­
ciará  « la  época de la liquidación 
d e fin itiva  de las ideas de 1789 
en Europa». ;E sío  sí que eS ha­
b la r !

H asta ahora, nos afirm aban 
en Berlín  y  en  Rom a que los 
dictadores se habían asociado 
para salvar e l mundo «d e l azote 
bolchevique». Es decir, que se 
proponen una empresa f  lantró-

pica. L o  que la  m ayoría  d e  los 
m ortales tomaban como un aten­
tado contra la  paz, no era, en  el 
fondo, m ás que un acto d e  so­
lidaridad  contra e l bolchevismo.

L a  defin ición  del bolchevismo 
era, sin duda, bastante elástica. 
A l  menos, cuando H itler  y  M u ^  
soiini designaban su p róxim a v ic­
tima, tenían cuidado, con ante­
rioridad, de ca lifica rla  d e  bol­
chevique. A h ora  se tiene una 
franqueza. Los  dos representan­
tes de l fascism o se asen a las 
«ideas de 1789». A  qu ien se de­
clara la  guerra es a los ideales 
de la  R evo lución  francesa y  a 
los principios d e  la  Declaración 
de los  Derechos del Hom bre. Ha­
ce algunas semanas que el Go­
bierno francés tu vo  la  desgracia­
da ¡dea de ordenar a Francois 
Poncet que fuera a escuchar es­
tas exhortaciones insultantes ai 
Congreso de Nurem berg. S in  du­
da, M . Camf-e Chautemps con­
taba asi advertir  al fü h re r  y  mo­
d ifica r la  elocuencia de l doctor 
Goebbels. ¡M á l cálcu lo!

Hasta ahora, los  sab'os sin sa­
b iduría nos d ec ía n : «P o r  nada 
del mundo tomaremos parte  en 
la  cruzada en tre e l comunismo y  
el fascism o». Perdón, señores no 
se trata  de comunismo. Los  au­
gures de M unich os lo advierten . 
P red ican  la  cruzada con tra  la 
democracia.

P e ro  en fin , nad ie  piensa Se­
riam ente que los dos personajes 
se hayan reunido para hacer !a 
guerra a  la  D eclaración de los 
Derechos del Hom bre. E¡ ob jeti­
vo  que persiguen es mucho más 
prosaico.

Dos grandes problem as dom i­
nan la  conversación: Austria  y  
España, la  Europa central y  el 
M editerráneo.

Obsérvese que, en las conver­
saciones que se llevan  a cabo, 
Its lie  es Id  pedigüeña.

Mussolini, a pesar de lo  que 
se d iga, no se ha desembaraza­
do de la  aventura africana. No 
es verdad  que haya term inado 
la conquista de E tiopia. Además, 
es probable que su actuación 
fuese extrem adam ente d ifíc il s'

F rancia no le  hubiera autorizado 
a u tilizar e l fe rroca rr il D jibuti- 
Addis-Abeba.

M ussolin i Se ha com prom etido 
en  la  aventura española. L e  es 
indispensable obtener la  ayuda 
del T e rce r  Reich,

A lem an ia  no concederá su co­
laboración activa  a Ita lia  en  el 
M editerráneo m ás que a cam bio

de una absoluta lib ertad  de afr 
ción en Austria.

Es verosim f. que sea sobre­
está base sobre la  que se pro­
sigan las entrevistas de Musa»-' 
iin i en Berlín . L o  que está ce 
juego es la  suerte de la  España 
independiente y  la  suerte «  
-Austria independíente.

N o  llegam os a com prender que- 
las concesiones .aparentes o rea­
les que se h icieron at duce la 
semana pasada, hayan, de algu­
na manera, preservado a Aue 
tria. P o r  e l contrario, son de n » 
turaleza ta l que permiten i  
M ussolini e x ig ir  con  m ás prob» 
b ilidades de buen éx ito  la  siias- 
za  s^emana en la  guerra  de Eo 
paña.

En todo caso, un acontecii 
m iento puede in flu ir en las en­
trevistas d e  Berlín . A y e r , en P»- 
TÍs, bajo la  presidencia d e  M. Cé 
sar Campinci com enzó la  confe­
rencia de los alm irantazgos, 
la  cual participa e l perito iU' 
liano.

Puede ser que s i la  con fe r í» 
cia reve la  la resoKíción francfl^ 
británica d e  no m od ifica r en n » 
da e l acuerdo d e  N yon  y  de r »  
s istir a las tentativas de di 
cación del acuerdo, disminu 
singularm ente las probabüidai 
d e  una alianza gu errera  iUlc  ̂
alem ana contra España.

Se ruega a M. Cam ile Cha» 
tem ps y  César Campinci que »  
acuerden de ello.
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( « L ’H um anite», 28-9-937.)

Una manifesiación de (ascisfas, en Londres, d¡¿ 
lugar a serios incidentes

M illa  res d e  antilascisfas rea Ii*
zaron una im ponenfe protesta

qUfe

unW j
nisifl
a d i f l

LO N D RE S . —  Una m anifestación 
celebrada e l dom ingo por los cam i- j 
sas negras, partidaria  de l fascista ¡ 
inglés M osley, ha dado lu gar a gra- ! 
ves  ircidentes. !

L a  m anifestación m archó hacía 
Berm ond Dsey. a orillas  del Tám e- 
sis, en tre un griterío  de la  m ulti­
tud antifascista, d ifíc ilm ente conte­
nida por la policía. A n te  la v io len ­
cia d e  la  protesta, las autoridades 
tuvieron  que va r ia r  el recorrido ae 
la  m anifestación. En Lorg lam e, don­
d e  había congregados m illares ele 
antifascistas, se habia levantado 
una barricada con camiones vie jos, 
carretillas y  va llas  de m adera ro­
deadas d e  alam bre espinoso. Sobre 
la  barricada ondeaba la  bandera 
roja. L a  policía  h izo desaparecer 
esta barricada, pero la  muchedxim- 
bre la  levan tó de nuevo unos cen­
tenares de m etros más allá.

En Street, la  m uchedumbre .n- 
dignada, consiguió varias veces rom­
per los cordones de policía  y  lle ­
ga r  hasta los fascistas.

A l  varia rse  e l recorrido, !os ca­
misas negras sigu ieron e l camino 
a . l o  largo del r ío  en tre continua­
das protestas de la  muchedumbre 
artifascista . E l público entonaba 
« L a  In ternaciona l» y  e l «R u le  B ri- 
tan ia ». En Jam aica Street, la  po li­
cía in terv ino y  d 'ó  una carga, de­
teniendo a  numerosas personas. Dos 
agentes resultaron heridos. En es­
te lugar se había form ado una la r­

guísima columna antifascista, 
en fila s  de a seis marchaba 
a la  m anifestación d e  los cami
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negras, estando ambas sepan 
por una nutrida fi la  de policía».

A l  llega r ante Southward P®'* 
Road, la  columna antifascista, 
la bandera ro ja  al fren te, se la n » ' 
contra el servicio d e  orden  para Ü*" 
gar hasta los fascistas. ,

L a  policía  de a caballo cari* 
pero los antifascistas arrojaron 
tardos a las palas d e  los cabsU®  ̂
y  en muchos sitios consiguieron ^  
tab lecer contacto con los fasci®*^
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indo la  m anifestación. F*-

Catorce mil itali*' 
nos heridos o 
enfermos en 

España
R O M A , 5, d iez noche. —  ^  ^  

sar d e  que no se haya hecho 
bllco cálculo alguno, en general 
adm ite que e l número de 
heridos que han tenido que ser  ̂
p a ira d o s  de España, se 
unos siete m il, y  e l de 
tam bién repatriados, en otros ^  

P o r  otra parte, com o ya  s®
I4  c ifra  o fic ia l de los muertos ^  
líanos en  España, facilitada ® 
de septiembre, era de 1.226.
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